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La importancia real de la central
sindical cristiana C.T.C.

Acogiéndome a su caballe-
rosidad, le escribo con el fin
aclarar y rectificar el suel-
do publicado en INFORMA-

CIONES del día 21, página 20,
continuación de varias car-
tas de lectores, con el .titulo
interes .por los sindicatos

marxistas», en el que se
alude personalmente, así

mismo a la central sindical que
ha promovido y a cuya comi-

sion ejecutiva pertenezco.

Al dar noticia de la cen-
tral sindical que promoví se
curre en algunas inexacti-
tudes que considero j u s t o
actualizar. La central sindi-
cal Se llama Confederación
el Trabajo Comunitario, de
ambito nacional, y ha sido
legalizada con fecha 1 de ju-
lio pasado. Goza de persona-
lidad Jurídica y capacidad de
parar, y al mismo tiempo se
analizaron los Sindicatos Co-
munitarios de la Metalurgia,
y el Combustible y los de Tra-
bajadores y Técnicos de Cep-

sa, Standard. Iberia, Auxtni,
Junta de Energía Nuclear .
También se han legalizado
en julio y agosto las federa-
ciones regional de Castilla la
Nueva y local de Guadalaja-
ra. Y se están : ultimando los
trámites y la documentación
para la legalización de otros
varios sindicatos comúnita-
rios de rama y en multitud
de empresas. No se trata,: por
tanto; de una central embrio-
naria, sino ide una Confede-
ración, legalizada, con más de
50.000 hombres adheridos en
varias provincias. Ciertamen-
te que, como todo lo que co-
mienza, fue al principio em-
brionaria,, pero desdé marzo
pasado hasta ahora la C.T.C.
na crecido y madurado, tía ce-
lebrado asambleas, ha publi-
cado multitud .de eomtaucar
dos de Prensa sobre proble-
mas concretos,, de los que en
varios casos se ha hecho eco
INFORMACIONES, y, una re-
presentación de la. C.TC.; ha
sostenido una reunión con el
subsecretario de Trabajo, ha-
biendo sido requerida para
aportar srts sugerencias en re-
lación con .la acción sindical
en la empresa, de cuyos he-

chos la Prensa se ha hecho
asimismo eco. Toda esta vida
de la Confederación del Tra-
bajó Comunitario es omitida
o no estimada por el comen-
tarista del suelto, que quizá
con la mejor buena fe la ha
pasado por alto, mantenién-
donos todavía en periodo em-
brionario.

Por otra parte, el autor del
suelto atribuye e, nuestra cen-
tral sindical —á la que cam-
bia el nombre exac to por
otro;— unos contactos con las
Hermandades de Trabajo que
sólo existen en ia imagina-
ción del periodista o en el ru-
mor más o menos intenciona-
do de algún medio sindical.
Las' Hermandades del Traba-
jo son una cosa, por cierto
bien positiva y fecunda, con
su misión concreta, y, otra
cosa.-es la acción sindical.
Las Hermandades del Traba-
jo tienen un órgáob periodís-
tico! propio, «Más», que en sus
páginas sociales ha dado aco-
gida con carácter informativo
a varias informaciones de
nuestra central s i n d i c a l
C.T. C., desde la inserción de
la carta fundacional del Mo-

vimiento del Trabajo Comu-
nitario hasta nuestros plan-
teamientos y c o n t e n i d o s .
También lo ha hecho sobre
otras centrales. No se puede
confundir este hecho de in-
formar con unos hipotéticos
y nunca existentes contactos,
hasta ahora, para relacionar
a Hermandades con la C.T.C.
Y sobre la subjetiva aprecia-
ción —también salida de la
mejor o peor intención de al-
gún medio periodístico— de
que los cristianos vayan a las
centrales ya constituidas y no
creen una central cristiana,
es cuestión que pertenece a
la conciencia de cada perso-
na y a,'su libre decisión. El
ejercicio de la libertad sindi-
cal —creemos nosotros—-no
divide a nadie. Hay siete u
ocho centrales marxistas leni-
nistas. Sostener que los cris-
tianos vayan a alguna de
ellas, que ya suponen no sólo
por su número, sino también
por sus conteníaos doctrina-
les, una amplía gama de opi-
nión y de opciones, es tanto
como pretender que los cris-
tianos no tengan derecho a
agruparse sindicalmente. Pe-

ro no en una central sindical
cristiana —y en esto somos
conscientes de que una cosa
es la confesión religiosa y la
atribución de su nombre y re-
presentatividad, que en ma-
nera alguna podemos asu-
mir—, sino una central sin-
dical de inspiración cristia-
na, que es lo que presenta
la C. T. C., fundada esen-
cialmente en la i d e a de
Juan XXIII sobre la empre-
sa como comunidad de perso-
nas, idea que la C. T. C. trata
de desarrollar y de ofrecer al
mundo del trabajo como una
superación del marxismo y
del sistema capitalista.

Estas son las precisiones
que me considero obligado a
hacer sobre el mencionado
suelto, y que dejo a la caba-
üerosiriad de usted él hacer-
las públicas a fin de restable-
cer y restaurar la involunta-
ria erosión o distorsión de la
realidad que el suelto referi-
do nos ha originado, con el
consiguiente daño, c u a n d o
nuestra central C. T. C. ha
crecido considerablemente y
ha madurado en la legaliza-
ción y en los contactos con la
Admínistracion desde marzo,
en que se sitúa el suelto al ci-
tar a la Confederación, hasta
hoy.

Juan José TOMAS MARCO

(De la comisión ejecutiva
de la C, T. C.)


